
Es prioritario el sostenimiento 
digno de la institución familiar. 
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e gustaría empezar por establecer una distinción que no 
A r ^ f t todo el mundo tiene clara: una política famil iar o de ayu-
^ M ^ B t da a la fami l ia no debe confundirse con una polít ica nata-
m w . 4 ® lista entendida ésta como un conjunto de medidas que tie-

w ^ m i ^ ^ m m nen como fin pr imordial incentivar la fecundidad y promo-
ver la natal idad. N o siempre una política de ayuda famil iar provoca 
un incremento signif icativo de los nacimientos, aunque a veces si tiene 
efectos favorables sobre la natal idad, impid iendo que ésta disminuya, 
o incluso permit iendo que aumente. 

M e gustaría recordar igualmente que en España hemos l legado a 
una situación de mínimos en los niveles de fecundidad, nata l idad y 
nupcial idad. N o quiero fat igar al lector con datos sobradamente co-
nocidos. Los 1,2 hijos por mujer (aunque las medidas coyunturales o 
transversales, y esta lo es, tengan poco valor y no sean extrapola-
bles); los 3 5 0 . 0 0 0 nacimientos frente a los 6 7 0 . 0 0 0 del año 7 6 (un 
retroceso del 5 0 % en 18 años, todo un récord para el Guinness); el 
que un 4 0 % de españoles y españolas permanezcan solteros dando 



el nivel de nupc ia l idad más ba jo de nuestra historia. Y me permito 
decir que el reduc ido número de matr imonios no está compensado 
por una ci fra espectacular de uniones al margen del matr imonio. El 
fenómeno de la cohab i tac ión en España es, c o m p a r a d o con el de 
otros países de la U.E., más bien modesto (2 ó 3%). 

1 Tímida recuperación 

Hay quien d ice que todo esto es coyuntural; que la evolución de 
los hechos demográf icos es cícl ica; que las cosas van a cambiar de 
forma inmediata. Incluso se af i rma que ya han empezado a cambiar 
en algunas regiones. N o estoy yo tan seguro. Efectivamente, en al-
gunas regiones españolas hemos asistido a una tímida recuperación 
de los niveles de nata l idad, pero la tendencia de nuevo parece haber-
se reinvert ido. Es posible que las condic iones demográf icas no sean 
malas en los próximos años para una hipotética recuperación de la 
nata l idad; pero si consideramos que esa posible recuperación es bue-
na (y y o creo que lo es), debemos favorecerla con algunas medidas. 
Es preciso reconocer que nuestra polít ica de ayuda famil iar no tiene 
ninguna efect iv idad, ni como tal polít ica de sostenimiento de las fami-
lias, ni como posible inci tadora de una nata l idad más elevada. 

Hay una situación def in ida por el demógra fo francés Jacques Ve-
rriere como " la polítíca de las dos l ibertades", que caracter iza la acti-
tud of ic ia l de la mayoría de los países occidentales. Con esta denomi-
nación, Verriere a lude a la posición de aquel los estados que conce-
den a los c iudadanos fac i l idades para controlar la nata l idad, pero 
sostienen, al mismo t iempo, una polít ica de ayuda para que los hijos 
no se conviertan en una carga insoportable para la fami l ia. Con este 
proceder se pretenden armonizar los derechos individuales, la equi-
d a d social y una cierta ob l igac ión del Estado de preservar el equili-
br io demográf ico presente y futuro en su territorio. 

Y aprovecho la ocasión para decir que el futuro de este país en lo 
que se refiere a la situación del envejecimiento y de a lgo que preocu-



pa hoy sobremanera -el tema de las pensiones-, es bastante sombrío. 
El envejecimiento general de la poblac ión española, ya hoy fuerte, se 
va a intensificar. Este envejecimiento va a estar acompañado de un 
envejecimiento interno de la prop ia pob lac ión v ie ja, que provocará 
una acentuación de la femin izac ión en el g rupo de personas de edad 
avanzada . El envejecimiento ocasionará un aumento de la dependen-
cia demográf ica por acumulación de personas que alcancen la situa-
ción de jubi lados. Los gastos sociales de la vejez se mult ipl icarán de 
manera extraord inar ia porque además las personas jubi ladas vivirán 
en ese estado cada vez más años. Y el problema es que para soste-
ner a los pasivos habrá un volumen menor de activos, por disminución 
del número de jóvenes y por una tendencia de adelantar el cese de 
act iv idad. 

En nuestro país, la "polí t ica de las dos l ibertades" se ha quedado 
tan solo en una. ¿Qué hacer ante esta situación? Pues yo creo que ins-
trumentar el marco para que esta "segunda l ibertad" (empleo la termi-
nología de Verriere) sea posible. M e preocupa sobre todo una cues-
tión: si las medidas que se adopten van a tener repercusiones favora-
bles sobre la fecund idad /na ta l i dad . Pero otra cuestión resulta previa 
y relevante ¿Qué medidas, si hay que tomar a lguna, deben ser esas? 

Voy a tratar de ilustrar la pr imera cuestión. Todas las personas que 
t rabajamos en temas de pob lac ión sabemos, respecto de las medidas 
de polít ica famil iar con a lcance demográf ico , que nunca tienen éxito 
(o tienen poco éxito) si no se dan unas precondiciones que favorecen 
su adopc ión : unas de naturaleza demográf ica y otras de carácter psi-
co lóg ico, social o socioeconómico. Qu ie ro decir que si la estructura 
demográf ica no es mínimamente favorable y si no existe una cierta 
conciencia colectiva de que para el buen funcionamiento de la econo-
mía y la sociedad resulta conveniente elevar los valores de la natali-
dad , ésta no se recuperará por muchos medios materiales que se pon-
gan en juego. Las disposiciones legales de naturaleza social sólo ten-
drán un efecto sensible sobre las tendencias demográf icas cuando los 
valores sociales que pr iv i legian los hijos y la institución fami l iar están 
ar ra igados en una determinada poblac ión. Lo que hay que plantearse 
entonces es: si la actual estructura demográ f ica española permit ir ía 
rentabi l izar medidas que, inscritas en una polít ica de ayuda fami l iar , 



Los ciudadanos de este país consideran 
que la familia es una institución a 
preservar y favorecer, aun cuando se 
admita la existencia de otros modelos 
de convivencia diferentes 

pretendieran también objetivos demográf icos. Y, por otro lado, si la 
sociedad española estima y pr iv i legia instituciones como el matrimo-
nio y los hijos. 

Esto es lo que se puede decir ut i l izando los datos estadísticos y de 
encuestas disponibles. Desde un punto de vista estrictamente demo-
gráf ico, se dan las condic iones para que aumente la fecundidad; la 
de las mujeres que la han a p l a z a d o y, sobre todo, lo que es más im-
portante, la de las generaciones que entran en la edad de contraer 
matr imonio y tener hijos. Las tesis de la profesora Cabré sobre el mer-
cado matr imonial son sugestivas. Ella piensa que pueden producirse 
de manera espontánea. Lo que y o d igo es que si las favorecemos los 
resultados serán más rápidos y mejores. La otra cuestión es saber si la 
soc iedad española va lora posit ivamente instituciones como el matri-
monio, la fami l ia y los hijos. La mejor manera para saberlo es pregun-
társelo a los propios afectados. Disponemos de suficientes t rabajos y 
encuestas para ello. Las conclusiones de A m a n d o de M igue l en su se-
gundo informe soc io lóg ico sobre la soc iedad española, ausp ic iado 
por la U.C. o las de CIRES d i r ig idos por J. Diez Nico lás son suficiente-
mente reveladores. Pero quiero uti l izar sobre todo la encuesta del CIS 
en su estudio 1 9 9 0 , correspondiente a marzo de 1 9 9 2 . 

Veamos las actitudes ante el matr imonio o la fami l ia . Ante la pre-
gunta (n9 12), " Independientemente de cuál sea su situación actual 
¿podría decirme cuál de las siguientes formas de v ida preferiría Vd.? 
Se mencionan seis situaciones de las cuales el vivir casado reúne el 
7 4 % de las respuestas. Parece existir, por lo tanto, una alta valora-
c ión de la institución matr imonial que se pone de manifiesto de nuevo 
en la cuestión siguiente (ns 13), cuando se pregunta si el matr imonio 
es una institución ant icuada (el 8 1 % está en desacuerdo) o si sería 
bueno que en el futuro se diera más importancia a la v ida en fami l ia 



(86% de respuestas afirmativas). Los c iudadanos de este país consi-
deran que la famil ia es una institución a preservar y favorecer, aun 
cuando se admita la existencia de otros modelos de convivencia dife-
rentes. 

I Establecer ayudas económicas específicas 

Y, además, hay un consenso genera l i zado sobre que la institución 
famil iar debe ser ayudada . En ningún país europeo se duda hoy de 
que debe existir una polí t ica ef icaz de ayuda fami l iar . La cuestión es 
saber cómo llevarla a cabo. Para ello se pueden poner en práct ica 
acciones muy diversas que se apoyan en la oferta de medios materia-
les, f inancieros o de otra naturaleza, para los padres o sus hijos. An-
te todo es conveniente proclamar la necesidad de establecer ayudas 
económicas específicas para las fami l ias con hijos. Las modal idades 
concretas de estas ayudas se elegirán de entre un aban ico extenso de 
posib i l idades: podrán ser generales o estar l igadas al e jerc ic io de 
una act iv idad; ser uniformes o estar sometidas a una cond ic ión de 
renta; concederse a todas las famil ias o sólo a determinadas categorí-
as (las más numerosas); ofrecer la misma cant idad para cada hi jo o 
cant idades distintas según la edad del niño o su rango en la famil ia 
(1 ,2 ,3 etc.). 

Qu izás , la recomendación más justa que debe hacerse para espa-
cios como el español , afectados por una des igua ldad social, territorial 
y generacional , es que las ayudas famil iares sean selectivas en fun-
ción de factores demográf icos y de renta, con el fin de que, actuando 
sobre las famil ias más desfavorecidas, pudieran contr ibuir a mit igar 
las di ferencias económicas entre los grupos sociales. 

En cuanto a las acciones concretas, basta con acudir a las gran-
des encuestas para saber que quieren los españoles al respecto, y 
adoptar medidas que contemplen, al menos, esos deseos y aspiracio-
nes. He aquí a lgunas conclusiones signif icativas de tales encuestas. 
Ante todo, los españoles juzgan que si hoy se tienen menos hijos que 



en generaciones anteriores, ello obedece sobre todo a la crisis econó-
mica (70% op ina que este factor ejerce mucha inf luencia; las otras op-
ciones son pocas, o ninguna), y al problema económico que supone 
criar un hi jo (72%). Pero, al mismo t iempo, los españoles y españolas 
consideran "ma la " o "muy mala" (61% de respuestas) la disminución 
del número de nacimientos. 

La valorac ión de la polít ica actual sobre la fami l ia es bastante ne-
gat iva. Tan solo ofrezco un dato: ante la solicitud de op in ión sobre la 
cant idad de d inero que se otorga en concepto de "protección fami-
l iar" , quizás lo signif icat ivo no es que el 9 1 % op ine que " p o c o " , sino 
que el porcentaje de los no s a b e n / n o contestan, asciende únicamente 
al 2%. Toda la pob lac ión española, esté casada o no, tenga o no ten-
ga hijos, sabe que la situación es miserable. ¿Cómo corregir la? He 
aquí algunas sugerencias ofrecidas por los entrevistados. Más de un 
8 5 % (a veces más del 90%) de los encuestados, está muy a favor o 
simplemente a favor de las siguientes cosas. 

-Mejorar las condic iones de ba ja por embarazo para las mujeres 
t rabajadoras. 
-Reducir el impuesto sobre la renta a la gente con hijos a su cargo. 
-Mejorar las guarderías para los niños menores de 3 años. 
-Otorgar asignaciones per iódicas a las famil ias con hijos que de-
pendan de ellas. 
-Otorgar una asignación fami l iar por el nacimiento de cada hijo. 
-Aumentar considerablemente las subvenciones por hijos (un 6 0 % 
dice que percibir más ayuda económica sería la medida más ade-
cuada para tener otro hi jo; las demás medidas mencionadas no 
pasan del 2 0 % de respuestas). 
-Facilitar el acceso a mejores viviendas a las famil ias con hijos. 
-Flexibil izar los horarios de t rabajo a los padres con hijos peque-
ños; se insiste part icularmente en el t raba jo de media jornada pa-
ra las mujeres. 

Todas estas y otras respuestas son jerarqu izadas por los entrevista-
dos cuando se Íes pregunta qué tres medidas les gustaría que fuesen 
puestas en práct ica por el Gob ie rno . Estas son las 4 opciones más vo-
tadas: 



l s ) Reducir más el impuesto sobre la renta a las famil ias con hijos 
a su cargo. 
2S) Facilitar el acceso a la v iv ienda o a mejores viviendas a las 
famil ias con hijos. 
3g) O to rgar asignaciones per iódicas a las famil ias con hijos que 
dependan de ellas. 
4a) Dos respuestas con el mismo porcentaje de opiniones: aumen-
tar considerablemente las subvenciones por hi jos; f lex ib i l izar los 
horarios de t raba jo a los padres con hijos pequeños. 

En la misma línea se inscriben opin iones como las de que la gente 
con hijos debe pagar menos impuestos que la gente que no los tiene 
(83% muy de acuerdo o de acuerdo), y que las asignaciones por hi-
jos deben estar f i jadas según un cr i ter io de renta (45%); que tales 
asignaciones deben establecerse para todos los hijos (76%), si bien 
hay división de opin iones (35% de respuestas en cada caso) respecto 
a si la as ignación debe ser la misma por cada hi jo o mayor a mayor 
número de hijos. 

Una vez más, estos datos parecen demostrar la d ivergencia exis-
tente entre las aspiraciones y los comportamientos. Los españoles y es-
pañolas saben que la nata l idad ha descendido a niveles muy bajos y 
que resulta conveniente elevarla. Creen y apuestan mayor i tar iamente 
por el matr imonio, la fami l ia y los hijos, y tendrían más descendientes 
si se suavizasen ciertos condicionantes considerados como limitativos. 
Aspi ran a una polít ica famil iar más efectiva y juzgan que las ayudas 
directas ba jo la forma de mayores reducciones de impuestos, créditos 
blandos para acceder a la v iv ienda y asignaciones y subvenciones 
por hi jos con t r ibu i rán de manera e f i caz al logro de ob je t ivos demo-
grá f icos en el marco de una pol í t ica cuya f i na l i dad p r io r i ta r ia sea 
la cont r ibuc ión al sostenimiento d i g n o de la inst i tución fami l ia r . Vt 


